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¿Vocero de quién?
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Rubén Aguilar Valenzuela, quinto vocero presidencial en cuatro años de gobierno –ve-corre-y-dile, le llama Alvaro Cepeda Neri, La Crisis, 4-III-05, p.17--, acaba de hacer más honor a la segunda condición que a la de portavoz de Vicente Fox Quesada.
Al empleado federal sonorense se le paga un salario, supongo que espléndido, a cargo de erario, por el desempeño de sus funciones gubernamentales, mas no por su incondicionalidad al jefe Fox.

Se entiende que el vocero presidencial debe expresar exactamente el pensamiento y el sentir del titular del Ejecutivo en turno. Pero en tiempos del gobierno del cambio, no es mucho pedir que los subordinados de Fox tuvieran la honestidad intelectual y el valor cívico para enmendarle la plana al jefe, sobre todo cuando la rijosidad agravia no a la percepción del contexto político sino al mismo sentido común.

Para Aguilar Valenzuela “La sociedad reprueba el uso de recursos y la presión a servidores públicos para la defensa de una posición personal”. Sin duda tiene razón, pero ¿quién y cuándo designó a este señor de voz impostada, como la de los locutores solemnes y rígidos de los 70, vocero de la sociedad?

Pareciera que como su patrón Fox, el nativo de Navojoa no lee diarios para que el círculo rojo –Marta Sahagún dixit— no lo conecte con la realidad y, entonces, no está enterado de la encuesta que sobre el mismo tema realizó María de las Heras para Milenio Diario: tres de cada cuatro mexicanos estiman que Andrés Manuel López Obrador no utiliza recursos públicos para sufragar las protestas contra el desafuero.

O miente en forma deliberada el señor que truncó su camino al sacerdocio. Como lo hace al atribuirse espacios de la sociedad y, en su nombre, concluir que ésta “reprueba el abuso de poder y la falta de transparencia”. ¡Por supuesto! Pero no sólo los que puedan atribuirse y demostrarse al Gobierno del Distrito Federal, sino también a Vamos México, las cabañitas, Petróleos Mexicanos, El Tamarindillo, Conaliteg, Fonarte, Lotería Nacional, Secretaría de Salud, Fonatur, Amigos de Fox...

La pareja presidencial, como se autodenominan y actúan el presidente y su esposa, ¿no es un monumental abuso de poder y un trastocamiento de toda la arquitectura jurídica del Estado mexicano?

¿De cuál Estado de derecho habla el hijo de banquero, exguerrillero en la Nicaragua sandinista y cuauhtemista converso al foxismo? Seguramente del que tiene las cárceles llenas de miserables y los depredadores de los recursos nacionales se pasean como Pedro por su casa en México y en Los Pinos.

O para ser más preciso. Del que le impide a Lino Korrodi contestar la pregunta “¿Marta Sahagún se ha enriquecido desde Los Pinos?”. La respuesta la piensa largos y tensos segundos en que intercambia miradas conmigo, para finalmente decir: “¿Tú quieres que me maten?

Acuse de recibo. Puntualiza Bettina Cetto: “...yo quise expresar que el PRD, en la pasada contienda estatal, optó por postular a un pésimo candidato a gobernador de Quintana Roo. Lejos de seleccionar a una persona de izquierda, afín al ideario político del partido, tuvo a bien reciclar la basura política, personificada por El chacho. Es en ese sentido que, a mi juicio, el partido de izquierda actuó (no como tal sino) más bien como ecologista reciclador. Y haciendo así, no sólo desilusionó sino que además canceló, a muchos y muchas, la opción de votar PRD.”... Erick Fernando Chávez envió a Utopía un conjunto de pronunciamientos “de la sociedad civil guatemalteca” en contra del TLC con Estados Unidos.
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